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			A Jesucristo, porque la humanidad lo está olvidando.

		


		
			JESÚS

			Creo en ti

			por haber sido un hombre que

			con sus actos y enseñanzas 

			inspiró a millones de fulanos,

			zutanos

			y menganos

			a vivir como buenos hermanos.



			Creo en ti

			por haber asumido con valentía

			semejante injusticia contra tu persona,

			tu madre

			y seguidores que te desconocieron.



			Creo en ti

			porque, a pesar que te torturaron, 

			no te rendiste

			ante tanto espectador que no 

			se dignó a defenderte,

			ni siquiera los que decían quererte.



			Creo en ti

			porque habiendo salido de una humilde aldea,

			te defendiste solo ante los poderosos

			y no te quebraste,

			más bien los retaste

			y moriste en tu ley,

			asegurando ser el hijo de Dios,

			aunque algunos no te creyeron,

			es más, pensaron que estabas loco,

			que eras un subversivo,

			un blasfemo,

			que no podías ser el mesías

			porque provenías de un pueblo pobre

			donde nadie tenía un cobre.



			Creo en ti

			porque desde que apareciste

			muchas personas son más justas,

			más solidarias,

			más amorosas

			y no solo quieren a las cosas.



			Creo en ti

			y no en los desalmados que hacen mal uso de tu nombre,

			matando,

			violando

			y estafando en calles,

			hogares,

			e iglesias;

			donde algunos curas sufren de amnesia.



			Creo en ti

			y en aquellas personas que siguen tu ejemplo

			al pie de la letra,

			sin temor a la lepra.



			Creo en ti 

			porque fuiste justo,

			pacifico,

			magnifico.

			Creo en ti 

			porque actuaste más

			que lo que predicaste,

			demostrando ser bueno

			con tus hechos,

			mejor que los que se golpean el pecho.






			AÑORANZA

			Extraño ser niño, 

			vivir con mi madre,

			con ese ser excepcional,

			divino,

			que defiende como un felino.



			Ella me cobijó en su regazo,

			y como una maga

			desaparecía mis miedos,

			mis dolores,

			mis berrinches,

			hasta dejar de comportarme como un chinche.



			Pensar que me tuvo meses en su vientre,

			observando mis piececitos estirar su piel,

			generándole dolores agradables

			y palabras amables.



			De ella solo recibí amor,

			comprensión,

			consuelo

			y buñuelos. 



			Cómo olvidar sus hechos y gestos,

			siempre están presentes,

			los veo en mi esposa,

			en mis hijas,

			hermanas,

			primas

			y sobrinas.



			Todas son como mi madre:

			geniales,

			compañeras,

			luchadoras;

			las admiro

			y respeto como un niño,

			siempre con cariño.



			Quisiera volver a ser niño,

			lampiño,

			sin desaliño,

			actuando con más tino.






			CAMPESINOS

			Ellos caminan largas distancias,

			no aceptan que los lleven,

			a pesar de que la trocha es larga,

			cansadora

			desde la aurora.



			Van cargando su leña,

			sus trastos,

			sus alimentos,

			que son su sustento.



			Respiran el verdor de los sembríos,

			el aroma de las hierbas pisadas,

			sin importarles las miradas.



			No les importa el peso que llevan encima,

			tampoco el ruido del agua de la acequia,

			van disfrutando el canto de los pájaros,

			imitando sus silbidos,

			sin importarles el polvo que los vehículos levantan,

			nada los espanta.



			Ensimismados en su mundo,

			amorosos,

			juguetones,

			animosos;

			con su ropa raída 

			y desgastadas ojotas,

			desconocen las botas.



			Sus niños van junto a ellos, 

			con el pasto sobre sus espaldas;

			el peso los inclina sobremanera,

			pero, aun así,

			juegan con un palo,

			dibujando en el polvo del camino

			figuras que solamente ellos entienden

			y los defienden.



			Los niños trabajan 

			como si se tratara de un juego, 

			prohibidos de ir a la escuela;

			además, 

			sus zapatos no tienen zuela. 



			Los padres cariñosamente los despeinan,

			pasándoles sus callosas manos por esas cabelleras rebeldes,

			remojadas primero en el río de su valle,

			luego en un chorro del camino,

			seguro con agua contaminada,

			oxidada.



			Dignos ellos,

			a pesar de su dura vida en el campo,

			proveyendo de alimentos a las ciudades,

			que algunas parecen muladares.



			Viven ajenos al desarrollo económico,

			a las grandes inversiones,

			a los grandes índices de prosperidad

			que los especialistas revelan,

			mientras los pobres se desvelan.



			Ellos no existen en las estadísticas,

			menos en los grandes planes de gobierno,

			de derecha,

			de izquierda,

			de centro,

			y demás grupos que buscan de tiempo en tiempo tomar el poder

			con un nombre nuevo,

			que no valen un huevo.



			Los jueces,

			los fiscales,

			los obispos,

			los políticos,

			los científicos,

			los economistas,

			los periodistas

			conocen de sus carencias,

			saben que existen,

			que producen en condiciones paupérrimas,

			viviendo famélicos, 

			anémicos.



			Los pobres no cuentan,

			por eso viven sin energía eléctrica,

			sin agua potable,

			sin vías asfaltadas,

			en la periferia,

			lejos de los ilustrados,

			de los iluminados,

			de los bendecidos.






			LOS BUENOS

			Los buenos sí existen,

			no es ficción,

			abundan en los llanos,

			muchos con los pies planos.



			Hombres y mujeres bondadosas,

			algunas asesinadas

			por sus maridos

			pudientes,

			también por los sin dientes.



			Ellos y ellas

			están en todas las clases sociales,

			dispuestos a servir,

			a recibir amor,

			con la sangre del mismo color

			y olor.



			Los buenos sí existen,

			son más que los malos;

			si los exterminamos,

			quedamos los asesinos

			sin destino.



			Los indiferentes también existen,

			son como los eclécticos,

			no son como los buenos,

			que son honestos,

			que luchan por no tener días funestos.






			NATURALEZA

			Camino sobre tus tierras fértiles,

			agrestes,

			húmedas

			y secas,

			disfrutándote

			y queriéndote.



			Descalzo,

			pegado a ti,

			te siento fresca,

			tibia,

			y fría

			como mi tía María.
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